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Vigilia de oración por el Sínodo de Obispos 
Los Jóvenes, la Fe y el Discernimiento Vocacional 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

VER 
Monición inicial 

En este octubre de 2018 la Iglesia está viviendo un acontecimiento 

intenso de gracia: la XV Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos, 

que se celebrará el día 3 al 28 en Roma, junto al Papa Francisco. Este 

Sínodo tan esperado lleva por título: Los jóvenes, la fe y el discernimiento 

vocacional. Y ha sido preparado desde hace varios meses con el 

documento “Instrumentum Laboris”, en el que se ha involucrado para su 

elaboración a los jóvenes de todo el mundo. Consta de tres partes, la 

primera de la cuales será hoy objeto de nuestra meditación y oración: 

“Reconocer: La Iglesia en escucha de la realidad”. Vamos a ver en primer 

lugar un vídeo, que nos ayudará a pedir al Señor el don del Espíritu Santo 

para los que están más directamente involucrados en este Sínodo de los 

Jóvenes. 

   

 

 

VIDEO: 

https://www.youtube.com/watch?v=RzPu9cBe4-Q  

 

A continuación, se trae en procesión el Leccionario de 

la Palabra de Dios acompañado de algunos jóvenes que 

porten velas e incienso. Y se entroniza en el presbiterio. Las 

velas se colocan en el altar. Mientras se puede entonar 

cantar o cliquear: 

 

 

La Iglesia en escucha de la realidad 

Acompañante 

Primera semana 

https://www.youtube.com/watch?v=RzPu9cBe4-Q
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Canción: Tú Palabra (Marcela Gandara) 

https://www.youtube.com/watch?v=iEyV_9UUOnI  

 

Tu palabra 

Es como aceite sobre mis heridas 

Es el agua en el desierto 

Y el calor en el invierno 

Tu palabra 

Es la voz que me habla en la mañana 

Es mi consejo cada día 

Y en las pruebas quien me guía 

 

Podría estar perdido 

Como un náufrago en el mar 

Y aun perderlo todo hasta el aliento 

Podría estar hambriento 

Como un niño sin hogar 

Pero yo sé que tu palabra 

Siempre a mí me sostendrá 

 

Tu palabra 

Es como dulce miel para mis labios 

Es la perfecta melodía 

Que me deleita cada día 

Tu palabra 

Es mi refugio en medio de las pruebas 

En la tristeza es mi alegría 

En soledad mi compañía 

 

JUZGAR 

 

Evangelio: Mc 10, 17-22 

 

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno 

corriendo, se arrodilló ante él y le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué haré 

para heredar la vida eterna?” Jesús le contestó: “¿Por qué me llamas 

bueno? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los mandamientos: 

no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso 

testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre”. Él replicó: 

“Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud”. Jesús se quedó 

mirándolo, lo amó y le dijo: “Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, 

dáselo a los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y luego ven y 

sígueme”. A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó triste porque 

era muy rico.  

 

https://www.youtube.com/watch?v=iEyV_9UUOnI
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Breve homilía 

Conviene que el que presida destaque tres ideas al hilo del evangelio del joven 

rico, presentes en la primera parte del “Instrumentum Laboris”.  

a) La “pertenencia” de los jóvenes a una familia, a una sociedad, a un grupo de 

amigos, al mundo en que vivimos.  

b) Una juventud en muchas ocasiones “descartada”.  

c) Una Iglesia auténtica que “escucha” a los jóvenes, que los acoge y los quiere 

acompañar.  

 

 

Exposición del Santísimo 

 

Canto: Todo es de mi Cristo 

https://www.youtube.com/watch?v=q6YkTer5x-Y  

 

Todo es de mi Cristo,  

Por él y para él.  

Todo es de mi Cristo,  

Por él y para él.  

 

A Él sea la gloria,  

A Él sea la gloria,  

A Él sea la gloria, por 

siempre amén.  

 

Todo es de mi Cristo,  

Por él y para él.  

Todo es de mi Cristo,  

Por él y para él.  

 

A Él sea la gloria,  

A Él sea la gloria,  

A Él sea la gloria, por 

siempre amén.  

 

A Él sea la gloria,  

A Él sea la gloria,  

A Él sea la gloria, por 

siempre amén.  

 

OH, profundas riquezas  

De la sabiduría de Dios;  

Insondables sus juicios  

Y sus caminos son.  

 

A Él sea la gloria,  

A Él sea la gloria,  

A Él sea la gloria, por 

siempre amén.  

 

A Él sea la gloria,  

A Él sea la gloria,  

A Él sea la gloria, por 

siempre amén. 

  

 

Signo 

Se reparte a todos los que participan unas hojas A6 con la oración del Sínodo. 

Los que participen se llevan el papel a casa. El que preside tiene que motivar 

este momento, para que el Espíritu Santo ilumine a todos los cristianos en 

octubre. Y tiene que recordar que la oración es muy hermosa rezarla todos los 

días de este mes. Mientras, se puede cantar la siguiente canción.  

 

Para el sacerdote 

Acompañante 

https://www.youtube.com/watch?v=q6YkTer5x-Y
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Canción: Ven Espíritu de Dios 

 

VEN ESPIRITU DE DIOS, 

SOBRE MI 

ME ABRO A TU PRESENCIA,  

CAMBIARÁS MI CORAZÓN. 

VEN ESPIRITU DE DIOS, 

SOBRE MI 

ME ABRO A TU PRESENCIA,  

CAMBIARÁS MI CORAZÓN. 

 

1. Toca mi debilidad,  

toma todo lo que soy.  

Pongo mi vida en tus 

manos  

y mi fe. 

Poco a poco llegarás  

a inundarme de tu luz,  

tú cambiarás mi pasado  

cantaré. 

 

2. Quiero ser signo de 

paz.  

Quiero compartir mi ser.  

Yo necesito tu fuerza,  

tu valor.  

Quiero proclamarte a ti.  

Ser testigo de tu amor.  

Entra y transforma mi vida  

¡ven a mí! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN PARA EL SÍNODO DE LOS JÓVENES DE OCTUBRE DE 2018 

 

Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a 

todos los jóvenes del mundo. Te pedimos para que con audacia se 

hagan cargo de la propia vida, vean las cosas más hermosas y profundas 

y conserven siempre el corazón libre. Acompañados por guías sapientes 

y generosos, ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada 

uno de ellos, para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la 

felicidad. Mantén abiertos sus corazones a los grandes sueños y haz que 

estén atentos al bien de los hermanos. 

Como el Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para 

acoger a tu Madre, recibiéndola de Ti como un don. 

Sean testigos de la Resurrección 

y sepan reconocerte vivo junto a ellos 

anunciando con alegría que Tú eres el Señor. Amén. 
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ACTUAR 

 

Testimonio 

En este momento convendría que hubiera un pequeño testimonio de uno o dos 

jóvenes en torno a las recientes actividades del verano resaltando sobre todo 

que los jóvenes son imprescindibles para rejuvenecer el rostro de la Iglesia. Si 

esto no es posible o si se prefiere, se puede añadir la lectura de uno de los santos 

jóvenes.    

 

 

Nuestros/as santos/as jóvenes: hoy nos fijamos en San 

José Sánchez del Río.  

Nació el 28 de marzo de 1913 en Sahuayo, Michoacán. Al decretarse 

la suspensión del culto público, José tenía 13 años y 5 meses. Su hermano 

Miguel decidió tomar las armas para defender la causa de Cristo y de su 

Iglesia. José, viendo el valor de su hermano, pidió permiso a sus padres 

para alistarse como soldado; su madre trató de disuadirlo pero él le 

dijo: "Mamá, nunca había sido tan fácil ganarse el cielo como ahora, y no 

quiero perder la ocasión". Su madre le dio permiso, pero le pidió que 

escribiera al jefe de los Cristeros de Michoacán para ver si lo admitía. José 

escribió al jefe cristero y la respuesta fue negativa. No se desanimó y 

volvió a insistir pidiéndole que lo admitiera, si no como soldado activo, sí 

como un asistente. 

En el campamento se ganó el cariño de sus compañeros que lo 

apodaron "Tarsicio". Su alegría endulzaba los momentos tristes de los 

cristeros y todos admiraban su gallardía y su valor. Por la noche dirigía el 

santo rosario y animaba a la tropa a defender su fe. El 5 de febrero de 

1928, tuvo lugar un combate, cerca de Cotija. El caballo del general cayó 

muerto de un balazo, José bajó de su montura con agilidad y le dijo: "Mi 

general, aquí está mi caballo, sálvese usted, aunque a mí me maten. Yo 

no hago falta y usted sí" y le entregó su caballo. En combate fue hecho 

prisionero y llevado ante el general callista quien le reprendió por 

combatir contra el Gobierno y, al ver su decisión y arrojo, le dijo: "Eres un 

valiente, muchacho. Vente con nosotros y te irá mejor que con esos 

cristeros". "¡Jamás, jamás! ¡Primero muerto! ¡Yo no quiero unirme con los 

enemigos de Cristo Rey! ¡Yo soy su enemigo! ¡Fusíleme!".  

El general lo mandó encerrar en la cárcel de Cotija, en un calabozo 

oscuro y maloliente. José pidió tinta y papel y escribió una carta a su 

madre en la que le decía: "Cotija, 6 de febrero de 1928. Mi querida mamá: 

Fui hecho prisionero en combate en este día. Creo que voy a morir, pero 

no importa, mamá. Resígnate a la voluntad de Dios. No te preocupes por 

mi muerte... haz la voluntad de Dios, ten valor y mándame la bendición 

juntamente con la de mi padre...". 

Acompañante 
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El 10 de febrero de 1928, como a las 6 de la tarde, lo sacaron del 

templo y lo llevaron al cuartel del Refugio. A las 11 de la noche llegó la 

hora suprema. Le desollaron los pies con un cuchillo, lo sacaron del 

mesón y lo hicieron caminar a golpes hasta el cementerio. Los soldados 

querían hacerlo apostatar a fuerza de crueldad, pero no lo lograron. Dios 

le dio fortaleza para caminar, gritando vivas a Cristo Rey y a Santa María 

de Guadalupe. Ya en el panteón, preguntó cuál era su sepultura, y con un 

rasgo admirable de heroísmo, se puso de pie al borde de la propia fosa, 

para evitar a los verdugos el trabajo de transportar su cuerpo. Acto 

seguido, los esbirros se abalanzaron sobre él y comenzaron a apuñalarlo. 

A cada puñalada gritaba de nuevo: "¡Viva Cristo Rey! ¡Viva la Virgen de 

Guadalupe!". En medio del tormento, el capitán jefe de la escolta le 

preguntó, no por compasión, sino por crueldad, qué les mandaba decir a 

sus padres, a lo que respondió José: "Que nos veremos en el cielo. ¡Viva 

Cristo Rey! ¡Viva la Virgen de Guadalupe!". Mientras salían de su boca 

estas exclamaciones, el capitán le disparó a la cabeza, y el muchacho cayó 

dentro de la tumba, bañado en sangre, y su alma volaba al cielo. Era el 10 

de febrero de 1928. Sin ataúd y sin mortaja recibió directamente las 

paladas de tierra y su cuerpo quedó sepultado, hasta que años después, 

sus restos fueron inhumados en las catacumbas del templo expiatorio del 

Sagrado Corazón de Jesús. Actualmente reposan en el templo parroquial 

de Santiago Apóstol, en Sahuayo, Michoacán.  

Fue beatificado el 20 de noviembre de 2005. Canonizado por el 

Papa Francisco el 16 de octubre de 2016. 

 
 

Preces y símbolos  

  

 

 

Tres jóvenes portan tres símbolos que colocan debajo del altar y otros tres dan 

lectura a tres peticiones. El que preside dirige este momento diciendo:  

 

 

Te presentamos ahora Jesús presente en la Eucaristía nuestras 

peticiones por el Sínodo y por los jóvenes; responderemos todos 

diciendo:  

 

 Señor, envía tu espíritu Santo.  

 

Primer símbolo: el mapa del mundo.  

Primer Lector: Llevando junto al altar este mapa del mundo, queremos 

pensar en los jóvenes de los cinco continentes, en los enfermos, en los 

desorientados, en los más pobres, en los descartados. Sal a todos a su 

encuentro y colma sus corazones con tu Espíritu Santo. Oremos.  

 

Segundo símbolo: una partitura musical.   

Segundo Lector: Llevando junto al altar esta partitura recordamos las 

experiencias de los encuentros de jóvenes en las Jornadas Mundiales y 

otros eventos nacionales, regionales, diocesanos o parroquiales. Te 

pedimos, Jesús, que nunca desaprovechemos la gracia que nos das, y 

Acompañante 
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que busquemos escuchar tu Palabra y escuchar a nuestros hermanos. 

Oremos.  

 

Tercer símbolo: un balón.    

Tercer Lector: Llevando junto al altar este balón de fútbol pensamos en 

nuestra vida cotidiana, hecha de deporte y estudio, tejida de alegrías y 

sufrimientos. Te pedimos, Jesús, por los jóvenes que no tienen trabajo y 

por los que tienen que emigrar. Te pedimos también para que la Iglesia 

se rejuvenezca con el Sínodo por medio de la fraternidad y la 

autenticidad. Oremos.  

 

 

Padrenuestro y Bendición con el Santísimo 

https://www.youtube.com/watch?v=BlXFkFwz16Q  

 

Mientras se puede cantar o cliquear la siguiente canción:  

 

Majestad, adora su majestad 

a Jesús sea honra, gloria y poder. 

Majestad, reino y autoridad 

luz y esplendor manda a su pueblo,  

a El cantad. 

Aclamad y proclamad el nombre de Cristo 

Magnificad, glorificad a Cristo el Rey 

Majestad, adora su majestad 

Cristo murió, resucitó 

y de reyes es Rey. 

 

     

Despedida de la vigilia: Canto a la Virgen 

https://www.youtube.com/watch?v=XVBRsbjCuFg 

 

María mírame, María mírame  

si tú me miras Él también me mirará  

Madre mía mírame, de la mano llévame  

Muy cerca del ahí me quiero quedar  

 

María, cúbreme con tu manto  

que tengo miedo no se rezar  

Que con tus ojos misericordiosos  

Tendré la fuerza tendré la paz  

 

María mírame...(coro)  

 

María, consuélame de mis penas  

Es que no puedo, ofenderle más  

Que con tus ojos misericordiosos  

Quiero ir al cielo y verlos ya.  

 

María mírame...(coro)  

 

En tus brazos, quiero... 

https://www.youtube.com/watch?v=BlXFkFwz16Q
https://www.youtube.com/watch?v=XVBRsbjCuFg

